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España Cristiana
1. España tras la invasión musulmana.

Como se ha dicho, la penetración musulmana en 711 trajo consigo la desintegración política de España. Gran parte de la península quedó ocupada por los invasores y los grupos cristianos de resistencia, refugiados en la zona norte
, iniciaron una lenta y prolongada guerra de reconquista.

De esta manera España quedó escindida en dos mundos culturales: el musulmán, cuya expresión política más alta la detentó el califato de Córdoba
;  y el cristiano, representado de preferencia por el reino asturleonés y, luego, por el condado de Castilla, que al transformarse en reino
, asume la dirección de la reconquista, que adquiere desde entonces mayor celeridad.
Ahora bien, los musulmanes no prestaron la misma atención a todo el territorio ocupado. De hecho, los límites efectivos de Al-Andalus tenían como fronteras septentrionales el sistema Central
, en la zona occidental, y el valle del Ebro, en la oriental. En la cuenca del Duero se instalaron simplemente unas cuantas guarniciones de bereberes, las cuales, al parecer, abandonaron el territorio a mediados del siglo VIII.
Mientras, en las montañas del norte, desde la cordillera Cantábrica hasta los Pirineos, seguían viviendo los viejos pueblos prerromanos allí asentados, entre ellos, los astures, los cántabros y los vascones. 

2. La Reconquista.

La reconquista designa la actividad militar llevada a cabo por los núcleos políticos cristianos de la península Ibérica, en el transcurso de los siglos VIII al XV, con la finalidad de recuperar el territorio ocupado por los musulmanes.

 Respecto a ésta, tradicionalmente se ha puesto mucho énfasis en su sentido religioso, presentándola como una cruzada de larga duración de los cristianos contra los infieles. Sin embargo, tal aspecto no estuvo presente de manera efectiva en la reconquista hispana por lo menos hasta la segunda mitad del siglo XI, época de la gestación de las cruzadas en el Occidente cristiano. 

Uno de los  rasgos peculiares de la reconquista fue la pretensión, puesta de manifiesto por los reyes y príncipes cristianos, de reconstruir el fenecido reino visigodo, pues éstos se consideraban sus legítimos herederos. Eso explica que se creyeran con derechos suficientes para repartirse el territorio de Al-Andalus, antes de haberlo conquistado, como se puso de manifiesto en los tratados firmados por Castilla y Aragón en los siglos XII y XIII
. 
En el fenómeno reconquistador, y en el proceso repoblador que le siguió indefectiblemente, intervinieron numerosos elementos, tanto demográficos como económicos, sociales y políticos.  En efecto, la reconquista, y la consecuente repoblación, supusieron el tránsito permanente de contingentes humanos que se desplazaban desde las tierras septentrionales hacia las meridionales. 
En el plano económico, la incorporación de las tierras ganadas a los musulmanes significaba un incremento notable, a la vez que una diversificación, de las posibilidades productivas de los núcleos cristianos.  Asimismo, la reconquista y la repoblación desempeñaron un papel de primer orden en la formación de la sociedad de la España medieval cristiana, ya fuera a través de la participación en las campañas militares o en los procesos de colonización posteriores. 
Por último, no se puede dejar al margen el significado político de la “guerra divinal”, como se denominó a la pugna mantenida con los musulmanes, motivo de permanentes encuentros y desencuentros entre los diversos núcleos de la España cristiana.

3. Inicio de la reconquista y los reinos cristianos.

De manera simultánea, con la penetración de los musulmanes en España y la caída del reino visigodo, se inicia la lucha por la reconquista del territorio patrio. 
Distintos grupos cristianos van tomando forma política en el norte de la península
; en los montes cantábricos el reino de Asturias, y en los Pirineos algunos condados que originaron más adelante los reinos de Navarra y Aragón.  
La iniciativa antimusulmana parte de Asturias y se personifica en el rey Pelayo (de origen visigodo)
, que obtiene una inicial victoria sobre los invasores en Covadonga
 (722) 
.

Diversos factores contribuyeron a dar unidad e impulso al proceso de la reconquista. Entre ellos, el descubrimiento, bajo Alfonso II, de las reliquias del Apóstol Santiago
 en el Campo de la Estrella (Compostela), en Galicia
, que transforma a dicho discípulo de Jesús en protector celestial de los cristianos en la lucha contra el Islam y da a la guerra de reconquista un fuerte dinamismo religioso; y la huída de algunos clérigos mozárabes desde el sur. 
3.1.     Reino de Asturias (Astur).

Nació como núcleo político tras la batalla de Covadonga, donde Pelayo, noble de origen visigodo, acaudillando a los insumisos pobladores del norte de la península Ibérica, venció a los musulmanes. A su muerte en el 737 le sucedió su hijo Fáfila, que murió dos años después.
No obstante lo anterior, se considera a Alfonso I (739-757) como el verdadero fundador del reino astur. Consiguió la unión de cántabros y astures, y amplió las fronteras del reino con la incorporación de Galicia. La relativa despoblación del valle del Duero, situado al sur del reino, favoreció la independencia del territorio, al que acudieron numerosos pobladores mozárabes. 
Los sucesores de Alfonso I, Fruela (757-768), Aurelio (768-774), Silo (774-783), Mauregato (783-788) y Vermudo I (788-791) se enfrentaron a diversas revueltas internas de los magnates del reino, soportaron la presión de los musulmanes con mayor o menor fortuna, y tuvieron que hacer frente a las tendencias secesionistas de Galicia. Vermudo I fue sucedido por Alfonso II el Casto (791-842).
Alfonso II, segundo rey, en importancia, de la monarquía asturiana, convirtió Oviedo en la capital del reino, restauró la tradición visigótica e, invocando el patronazgo del apóstol Santiago, vinculó Asturias con el resto de la cristiandad. 
Después de Alfonso II, gobernó el reino Ramiro I (842-850), que ejerció una importante labor de mecenazgo sobre el arte asturiano, y que fue sucedido por Ordoño I (850-866), en cuyo reinado Asturias consiguió ampliar sus fronteras, repoblándose incluso León. La victoria de Ordoño I sobre Musa II de Tudela dio origen a la leyenda de la batalla de Clavijo (859), según la cual este triunfo se consiguió gracias a la aparición del apóstol Santiago.
A la muerte de Ordoño, optándose por vez primera por un sistema hereditario, le sucedió su hijo Alfonso III (866-910). Con el nuevo monarca el reino astur logró su máxima expansión y se colonizó el norte de Portugal y la cuenca del Duero. A su muerte, sus hijos se dividieron el territorio, hecho que marca el nacimiento del reino de León.
3.2.     Reino de León.

Tras la muerte de Alfonso III (910) el reino de Asturias se dividió entre sus hijos. En el reparto, García (910-914) recibió León, Álava y Castilla, surgiendo así el reino leonés. 
Hasta mediados del siglo X este reino vivirá una época de expansión con los reyes Ordoño II (914-924), Fruela II (924-925), Alfonso IV (925-931), Ramiro II (931-951) y Ordoño III (951-956). El reino leonés (o astur-leonés), integrado por León, Asturias, Galicia y las demarcaciones fronterizas de Castilla y Portugal, impuso su hegemonía sobre los restantes estados cristianos peninsulares, pero tuvo que enfrentarse a la sedición de Castilla.
3.3.     Condado y reino de Castilla.

Castilla fue un territorio al oriente de León, que surgió vinculado al proceso repoblador del valle de Duero. Era una “tierra de nadie” entre Al-Andalus al sur y el reino asturiano al norte.  Tras la salida de los bereberes asentados al norte del Duero y las campañas de saqueo de Alfonso I a mediados del siglo VIII, este territorio se constituyó como una amplia frontera entre los dos poderes. La escasa población asentada en el valle del Duero estaba desorganizada política y administrativamente, lo que permitiría desarrollar un intenso proceso repoblado.

Denominado primeramente Vardulia y que ya en los tiempos de Alfonso III era conocido por el nombre de Castilla
, por las numerosas fortalezas que había en su suelo, necesarias para defenderlas de las continuas las razzias
 que los musulmanes dirigían desde el valle del Ebro.
Desde el punto de vista político, a principios del siglo X, la zona oriental de la meseta norte estaba dividida en condados, cuyas autoridades (condes) gobernaban la región en nombre del rey leonés. Pero el fuerte sentido de independencia que caracteriza a sus pobladores, procedente en su mayoría de los montes cantábricos y pirenaicos, los empujó a romper los lazos que los ataban a León.

Su principal artífice fue Fernán González, personaje perteneciente a la familia de Lara, formó un núcleo compacto al recibir del rey leonés Ramiro II los condados de Burgos, Lantarón, Álava, Lara y Cerezo. Desde el 932, Fernán González aparece en la documentación con el título de conde de Castilla. Participó junto a Ramiro II en la batalla de Simancas y dirigió la repoblación de Sepúlveda (940).

Aprovechando la crisis desatada en León a la muerte de Ramiro II, Fernán González amplió sus dominios y afianzó la autonomía de Castilla. A su muerte, los condados pasaron a su hijo, García Fernández (970-995), quien actuó como señor independiente, aunque al igual que su padre, respetó los vínculos que le ligaban con los monarcas leoneses. Su gobierno coincidió con la ofensiva militar que Almanzor dirigió contra los núcleos cristianos y que supusieron la pérdida de las plazas situadas al sur del Duero.  Su sucesor Sancho García (995-1017) intervino activamente en las disputas cordobesas. Con su prematura muerte, el condado de Castilla pasó a manos de García Sánchez (1017-1029). El nuevo conde fue asesinado por la familia alavesa de los Vela, por lo que el condado fue transferido a su hermana Munia, casada con el rey de Navarra, Sancho III el Mayor. 

Sancho III el Mayor logra imponer una transitoria hegemonía vasca entre las monarquías cristianas y da estímulo a la influencia cultural francesa en la península, que vendrá a contraponerse a la del califato. La adopción por Sancho del concepto patrimonial de la monarquía, de origen francés, hace que a su muerte (1035) sus amplios dominios se fragmenten entre sus hijos. Así nacieron dos nuevos reinos: Castilla y Aragón.

Fernando fue designado por su padre para regir el condado castellano con el título de rey, comenzando con él el reino de Castilla. A los pocos años, Fernando se enfrentó con el rey leonés Vermudo III, al que derrotó y dio muerte en la batalla de Tamarón (1037). Fernando, casado con Sancha, hermana de Vermudo III asumió la condición regia tanto en sus dominios patrimoniales castellanos como en León. Tras la muerte de Fernando I (1065) Castilla y León se separaron. 

Pero esta situación se modificó al poco tiempo, primero fue Sancho II (1065-1072) quien consiguió establecer su hegemonía, pero con su muerte en el sitio de Zamora, los reinos de Castilla y León quedaron bajo la soberanía de Alfonso VI (1072-1109). 
Si Alfonso Vi se mostró envidioso con su leal vasallo Rodrigo Díaz de Vivar (el Cid Campeador)
, que conquistó para él el reino musulmán de Valencia, dejó a su nombre ligado a un hecho capital en el proceso de la reconquista: la toma de Toledo, después de un largo asedio, el 25 de mayo de 1085.  Los años finales de su reinado se vieron oscurecidos por las derrotas sucesivas que le infligieron los nuevos invasores almorávides y la pérdida de Valencia a la muerte del Cid.

Alfonso VII, nieto materno del anterior, inicia la dinastía de Borgoña (su madre, la reina Urraca se había casado con el conde francés Raimundo de Borgoña). Es coronado emperador en León y se reconocen vasallos suyos otros monarcas de la península. 

Lamentablemente, a su muerte, el concepto patrimonial prima sobre la idea de unidad y los reinos de Castilla y de León vuelven a separarse, distribuyéndose entre sus hijos Sancho III y Fernando II. Uno y otro, monarcas sin mayor importancia, son los padres de Alfonso VIII de Castilla (1158-1214) y de Alfonso IX de León (1188-1230). Se debe al monarca castellano la victoria en la batalla de Navas de Tolosa en 1212 (que marca la definitiva declinación del poderío musulmán en España, y a su homónimo leonés
 la convocatoria de las primeras Cortes conocidas de su reino
.
En 1230, Fernando III el Santo protagonizó una nueva fusión de Castilla y de León que resultaría definitiva.
3.4.     Reino de Navarra (o Pamplona).

Al oeste de Aragón, en la zona de los Pirineos occidentales, sometida a la presión musulmana por el sur y a la de los francos por el norte, la aristocracia tribal consiguió establecer a principios del siglo IX una monarquía, que tuvo por capital a Pamplona.
La dinastía que inició esta fórmula política fue la de los Arista, que contó con el apoyo de la familia muladí de los Banu Qasi que pretendía desvincularse de Córdoba. Su fundador fue Íñigo Arista (810-852), a quien sucedió García Íñiguez (852-870) y Fortún Garcés (870-905).

A principios del siglo X se instaló en el trono una nueva dinastía, la Jimena, cuyos representantes fueron Sancho Garcés I (905-925), García Sánchez I (925-970), que incorporó para Navarra el condado de Aragón, Sancho Garcés II (970-994), García Sánchez II (994-1000) y Sancho III el Mayor (1000-1035). Con este último monarca, conocido también como Sancho Garcés III, el reino de Navarra logró su máximo esplendor, incorporándose Sobrarbe, Ribagorza, Álava, Vizcaya y el condado de Castilla
.

A la muerte de Sancho III heredó Navarra su hijo García de Nájera (1035-1054), iniciándose así la Casa de Navarra. La muerte de su sucesor Sancho IV de Peñalén (1054-1076) puso en manos aragonesas el reino de Navarra, que permaneció unido a Aragón durante los reinados de Pedro I y Alfonso I.  Al morir este último sin descendientes, los navarros se desvincularon de Aragón y proclamaron rey a García Ramírez (1134-1150). Con sus sucesores Sancho VI (1150-1194) y Sancho VII (1194-1234), bajo cuyo reinado se perdieron Álava y Guipúzcoa, Navarra fue un reino residual constreñido entre sus dos poderosos vecinos, Castilla y Aragón.
La desaparición de Sancho VII permitió la instauración en Navarra de la llamada Casa de Champaña, que inauguró su sobrino Teobaldo I, hijo del conde de Champaña (1234-1253). La dinastía continuó con Teobaldo II (1253-1270) y Enrique I (1270-1274). A la muerte de Enrique, heredó el trono su hija Juana, que se casó con Felipe IV de Francia, uniéndose así Navarra a la Corona francesa (1284).

El dominio francés permaneció durante los reinados de Luis I el Obstinado (1307- 1316, aunque no fue coronado como rey de Navarra hasta 1314, año en que, como Luis X pasó a ser también rey de Francia), Felipe el Largo (1316-1322) y Carlos I (1322-1328).

La muerte sin herederos de Carlos permitió a Navarra liberarse de Francia al aceptarse los derechos de una hija de Luis el Obstinado, Juana II (1328-1349), casada con Felipe, conde de Evreux. La dinastía Evreux continuó con Carlos II (1349-1387) y Carlos III (1387-1425).

A Carlos III le sucedió su hija Blanca (1425-1441), casada con Juan II de Aragón, que se enfrentó a su hijo Carlos, príncipe de Viana, por regir los destinos de Navarra. 

Juan II fue el rey efectivo de Navarra hasta su muerte en 1479. Después le sucedieron sus nietos Francisco Febo (1479-1483) y Catalina (1483-1512), casada con el francés Juan de Albret. Catalina y Juan de Albret buscaron la alianza con Francia y el alejamiento de Castilla. Fernando el Católico lo impidió, invadiendo Navarra en 1515 e incorporándola a la Corona de Castilla. 
3.5.     Cataluña y el condado de Barcelona.

Como consecuencia de la ocupación musulmana y de la respuesta franca (conquista de Girona en el 785 y de Barcelona en el 801) se crearán sobre el territorio catalán actual dos grandes zonas separadas a grandes rasgos por la línea que trazan el Llobregat-Cardener con las sierras prepirenaicas de Boumort y Montsec. 
Al norte de esta línea se fue articulando el feudalismo (Cataluña Vieja o Catalunya Vella), mientras que en el sur, hasta su conquista en tiempos de Ramon Berenguer IV (1149), se desarrollará la cultura islámica (taifas de Tortosa y Lleida). 
Dentro de Cataluña se destacó el condado de Barcelona, que fue una circunscripción territorial surgida en el noroeste de la península Ibérica después de la conquista de Barcelona a los musulmanes (801), encomendada a un conde y adscrita al Imperio de Carlomagno. Ludovico Pío (Luis I el Piadoso), hijo de Carlomagno, que había dirigido aquella campaña militar, designó inicialmente conde de Barcelona al visigodo Bera. 

En el transcurso del siglo IX el condado estuvo en manos unos veces de francos, como Bernardo de Septimania, otras de godos, como Sunifredo. En las últimas décadas del siglo IX, con el conde Guifré I el Pilós (Wifredo I el Velloso), se fusionaron los condados de Barcelona, Gerona, Besalú, Cerdaña, Urgel y Conflent, al tiempo que era repoblada la zona del condado de Osona. Esa unión de condados se rompió posteriormente, aunque el conjunto Barcelona-Gerona-Osona siempre se mantuvo unificado.

La tradición romántica habló de la independencia de Guifré con respecto a los reyes francos. En realidad ese paso se dio a finales del siglo X (988), con el conde Borrell II
, que aprovechó la coyuntura creada por el fin de la dinastía Carolingia y el acceso al trono de Francia de los Capetos, para independizarse de hecho, pues de derecho los reyes francos siguieron titulándose condes de Barcelona hasta el siglo XIII. 

En el siglo XI el núcleo Barcelona-Gerona-Osona estuvo a punto de fragmentarse, pero se evitó esa salida gracias al conde Ramón Berenguer I.  Los restantes condados de Cataluña actuaron, en cierto modo, subordinados al de Barcelona, cuya hegemonía, basada en parte en la prosperidad de la ciudad de Barcelona, era manifiesta. La boda del conde Ramón Berenguer IV con la heredera de Aragón, Petronila, efectuada el año 1137, significó la fusión de los dos núcleos políticos, punto de partida de la denominada Corona de Aragón. 
3.6.     Condado y reino de Aragón.

El condado de Aragón surgió en la zona central del noreste de la península Ibérica, en relación con el interés manifestado por la dinastía franca de los Carolingios en proteger su frontera meridional de los posibles ataques de los musulmanes, firmemente establecidos en el valle medio del Ebro.
Las noticias sobre los orígenes de dicho condado son muy oscuras. Se sabe, no obstante, que a comienzos del siglo IX un nativo, de nombre Aureolo u Oriol, gobernaba aquella zona, bajo el protectorado de los reyes francos. Se trataba de una franja montañosa, en el Pirineo central, que comprendía los valles de Ansó, Echo y Canfranc. Posteriormente se hizo con el control del condado Aznar Galíndez I, cabeza de una familia que se mantuvo al frente de dicho puesto hasta mediados del siglo X. En esa época el condado de Aragón se extendió por la cuenca alta del río Gállego. Al tiempo que se iba desprendiendo de la tutela Carolingia, el condado de Aragón se aproximaba al núcleo navarro, que se había constituido más al oeste. 
Esa orientación se consumó cuando Andregoto Galíndez, hija de Galindo II Aznárez y heredera del condado de Aragón, contrajo matrimonio, a mediados del siglo X, con el rey de Pamplona (o de Navarra) García Sánchez I. El hijo de ambos, Sancho Garcés II, fue desde el año 970 rey de Pamplona y conde de Aragón. La vinculación de ambos núcleos se mantuvo hasta el año 1035, es decir hasta la muerte de Sancho III el Mayor de Pamplona. En el transcurso del siglo X y los primeros años del XI fueron llegando a las tierras aragonesas mozárabes, procedentes de Al-Andalus, que se sumaban a la población nativa.

Ramiro, un hijo ilegítimo de Sancho III de Pamplona, recibió el condado de Aragón. Se le ha considerado el primer rey de dicho territorio, pues aunque estaba supeditado a su hermano García, rey de Pamplona, luchó lo indecible para consolidar la independencia de Aragón
.  Por otra parte la temprana muerte de su hermano Gonzalo, que había recibido los señoríos de Sobrarbe y Ribagorza, le permitió asimismo incorporar esos dominios (1044). 
El reino de Aragón de mediados del siglo XI limitaba al oeste con el reino de Pamplona, al este con el condado de Urgel y al sur con el reino taifa musulmán de Zaragoza. El hijo y sucesor de Ramiro I, Sancho Ramírez, aprovechó la vacante que se produjo en el trono navarro en el año 1076 para ser reconocido como rey de aquel territorio. De esa manera Aragón y Navarra volvían a unirse, aunque en esta ocasión las dos entidades políticas ostentaban el mismo título, pues ambos eran reinos.
Sancho Ramírez hizo de la ciudad de Jaca el centro político de su reino a la vez que uno de los hitos de la ruta de los peregrinos que se encaminaban desde Francia, a través de los Pirineos, a Santiago de Compostela (el conocido como Camino de Santiago). Sancho Ramírez, por otra parte, impulsó la reconquista aragonesa, llevando a cabo una espectacular campaña, organizada con aire de cruzada. Pero fue su hijo y sucesor Pedro I el que alcanzó los principales éxitos militares
. 
No obstante, el gran salto hacia adelante en la historia del reino de Aragón lo dio, en el primer tercio del siglo XII, Alfonso I el Batallador, monarca destacado por su bravura militar y su acendrado espíritu religioso
. Apenas llegado al trono inició la ofensiva militar contra los musulmanes, conquistando las plazas de Ejea (1105) y de Litera (1107). Pero su matrimonio, con Urraca, la reina de Castilla y León, le alejó por algún tiempo de los problemas aragoneses.  En 1117 reanudó las campañas contra los musulmanes, conquistando la localidad de Belchite. El objetivo siguiente, la ciudad de Zaragoza, exigió una cuidadosa preparación. El rey aragonés entró triunfalmente en Zaragoza, capital de la antigua Marca Superior de Al-Andalus y centro posterior de un reino taifa, a finales del año 1118. Las restantes villas del reino taifa de Zaragoza cayeron rápidamente en poder cristiano. En 1119 Alfonso el Batallador ocupó Tudela, Tarazona, Rueda y Borja.

Al morir Alfonso I se planteó una difícil situación en Aragón. En su testamento, ante la falta de herederos, había establecido que el reino debía de ser entregado a las órdenes militares internacionales del Hospital, el Temple y el Sepulcro. Por de pronto Navarra se desvinculó de Aragón, aprovechando la ocasión para proclamar rey a García Ramírez el Restaurador. Por su parte el rey de Castilla y León Alfonso VII ocupó Zaragoza, exigiendo a los aragoneses la prestación de vasallaje. Pero mientras el pontífice presionaba para que se cumpliera el testamento de Alfonso el Batallador, los nobles aragoneses aceptaron como rey a un hermano del rey muerto, Ramiro, que en aquellos momentos profesaba como monje en un monasterio. Ramiro II aceptó la propuesta, casándose con Inés de Poitiers, de la que tuvo una niña, Petronila. En un principio se pensó casarla con un hijo de Alfonso VII de Castilla y León, pero finalmente se decidió, como más conveniente para los intereses de Aragón, la boda de Petronila con Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, lo que sucedió en el año 1137. Ramón Berenguer IV pasaba a ser conde de Barcelona y “príncipe de los aragoneses”, y Ramiro II se retiró de la escena.

Se iniciaba de esa forma una unión que iba a ser duradera, la de Aragón y Cataluña, punto de partida de la Corona de Aragón
. La soberanía conjunta sobre los territorios de Aragón y Cataluña la ejerció el hijo de ambos (Petronila y Ramón Berenguer IV), Alfonso II, pero manteniendo cada entidad sus normas jurídicas y sus instituciones políticas, es decir preservando su independencia. 

Posteriormente se fueron sumando a la Corona de Aragón otros muchos territorios: los ganados a los musulmanes de Al-Andalus, como Valencia y Mallorca; las islas del Mediterráneo incorporadas, tales Sicilia o Cerdeña; incluso territorios situados en el Mediterráneo oriental, como los ducados de Atenas y Neopatria (algunos de esos territorios sólo formaron parte de la Corona de Aragón con carácter temporal).
3.7.     La batalla de Navas de Tolosa.

Como se ha señalado, desde mediados del siglo XII, Al-Andalus se encontraba bajo el poder de los almohades. Frente a ellos, los núcleos cristianos se hallaban enfrentados en constantes luchas por la delimitación de sus fronteras. 

Castilla, separada del reino de León tras la muerte de Alfonso VII, atravesaba una profunda crisis política como consecuencia de los enfrentamientos entre la nobleza y la guerra con Navarra.

Los ataques almohades contra las fronteras cristianas se intensificaron a partir del año 1172. Desde ese momento, las guerras y las treguas se sucedieron entre los musulmanes y los cristianos.  Los castellanos lograron un importante éxito con la ocupación de Cuenca (1177), pero fueron derrotados de forma estrepitosa en la batalla de Alarcos (1195). La ofensiva almohade desmoronó el sistema defensivo que las órdenes militares de Alcántara, Calatrava y Santiago habían establecido en La Mancha. 

Ante este panorama, los príncipes cristianos llegaron a un acuerdo para hacer frente a los almohades. A la cita sólo faltó el rey de León, Alfonso IX. Desde la sede pontificia se dio carácter de cruzada a la guerra con los almohades, lo que propiciaría la intervención de nobles europeos que, sin embargo, no participaron en la batalla decisiva.

En el verano del año 1212 un gran ejército integrado por las huestes de Castilla, Aragón y Navarra, más los efectivos ultrapirenaicos, se concentró en Toledo.  Desde allí, las tropas cristianas avanzaron hacia el sur cosechando éxitos importantes, como la conquista de Calatrava.  

El contacto entre los dos contendientes se produjo en las Navas de Tolosa, ubicada en las proximidades de la localidad de Santa Elena (Jaén), donde los cristianos derrotaron sin paliativos a los musulmanes. 

Este suceso bélico supuso el hundimiento del imperio almohade y la desintegración de Al-Andalus, en los terceros reinos taifas, quedando gran parte de Andalucía a merced de los cristianos, producto del triunfo en este combate.

4. La Repoblación.

La expansión de los cristianos replegados en las zonas montañosas del norte peninsular, hacia las tierras de más al sur, fue un proceso lento, realizado durante varios siglos.

A medida que se iban produciendo los avances de la reconquista, las nuevas tierras incorporadas a la soberanía de los reyes cristianos van siendo repobladas.

La repoblación fue la ocupación del territorio conquistado a manos del Islam, lo que suponía una previa despoblación de dichos territorios.  El paradigma de esta situación fue el valle del Duero, existiendo dos interpretaciones o teorías en relación a tal despoblación.
a) Teoría clásica. 
Ésta señala que la despoblación fue la depresión o hundimiento de la actividad municipal de los concejos, acompañada de un empobrecimiento económico y una reducción de la numerosa población (de manera no absoluta).
Ramón Menéndez Pidal
 indicaba que a partir del año 711 la administración dejó de funcionar, no que el pueblo de Toledo haya huido hacia el norte de la península Ibérica.

Según esta tesis, cuando se utiliza el término o expresión “poblar”, no sólo se hace referencia a crear asentamientos humanos en lugares baldíos, sino que también al restablecimiento (o vuelta a las funciones) de los sistemas administrativos de los municipios.

b) Teoría alternativa. 

Señala que la despoblación supuso la huída en masa de los cristianos al norte, provocando un colapso demográfico en el valle del Duero, por lo que allí, al repoblar, se debió partir prácticamente de cero, pues éste quedó vacío.

Tal colapso demográfico tuvo variadas causas, entre ellas: las campañas árabes que obligaron a la gente a abandonar sus tierras, las campañas del rey astur Alfonso I, y las epidemias y hambrunas de mediados del siglo VIII.

Esta tesis fue sostenida por Claudio Sánchez Albornoz, pero estudiosos modernos le dan la razón a la tesis anterior (de Menéndez Pidal).
4.1.     Clases de repoblación.

La repoblación la practican  los grupos cristianos de resistencia, pero  luego se incorporan los reinos de León y Castilla, y en cierta medida el de Navarra. Cuando se han constituido estos reinos la repoblación toma gran fuerza, fundamentalmente en los siglos X y XI.

Existieron dos grandes clases de repoblación, que se distinguen por el hito en la reconquista que fue la toma (o recuperación) de Toledo, en 1085, por parte de las fuerzas cristianas:
1. Repoblación de la Zona Norte.

2. Repoblación de la Zona Sur.
4.1.1. Repoblación de la Zona Norte.

Fue anterior a la conquista de Toledo (en 1085), y se trató de una repoblación de zonas desérticas o con mínima actividad administrativa. Su objetivo fue organizar los territorios que iban siendo recuperados. 

Se da a partir del surgimiento del reino astur, con su ampliación al sector noroeste que se habría quedado despoblada (según una tesis).  En el siglo IX fue progresando hacia Baja Galicia.  En la zona oriental del reino astur-leonés (es decir Castilla) con comarcas como Burgos (884), Roa, Osma y San Esteban de Gormaz (912) y  La Rioja (923).

Luego, la repoblación continua en la ribera superior del río Duero, con localidades como Oporto (866), Sahagún (872) y,  años más tarde, en Zamora (893) y Toro (900).

En esta primera repoblación se debe distinguir una repoblación oficial de la particular o privada.

a. Repoblación oficial.
Ésta fue llevada a cabo por los reyes, o bajo la vigilancia de un conde gobernador, o la acción de señores, de manera planificada y organizada. 
Este proceso repoblador, al ser orgánico, fue realizado con ciertas solemnidades.  Las villas, que se van incorporando, reciben estatutos particulares, llamados Cartas Pueblas
, que posteriormente dan origen a una de las fuentes del Derecho más importantes de la época: los Fueros
-
.

Las Cartas Pueblas
 consistían en contratos colectivos por los que el rey o un señor otorgaba derechos y franquicias, y los pobladores se comprometían a diversas prestaciones, con la finalidad de atraer a éstos a las nuevas tierras.
La Carta Puebla más antigua que se conoce es la otorgada en 824 por el conde Munio Núñez a Brañosera
.

b. Repoblación particular o privada.

Se trató de una repoblación inorgánica, llevada a cabo sin autorización oficial, por familias que realizan excursiones fuera de la frontera y adquirían el dominio de estas nuevas tierras (desiertas) por simple ocupación
, originadas por el afán de aventura, la búsqueda de mejores horizontes o perspectivas económicas
, o con el fin de reconquistar tierras de manos de los musulmanes.

Se realizó al amparo de órdenes religiosas, iglesias o monasterios (en el Valle del Duero) que, a su vez, sirvieron de protección y/o polo de atracción.
4.1.2. Repoblación de la Zona Sur.

Esta repoblación se da a partir del año 1085, ocupándose, sucesivamente, la Castilla Meridional (la gran meseta castellana), Cataluña Meridional, el valle del Ebro, el valle del Guadalquivir (Andalucía), Levante (Valencia) y sur de Portugal. 
En ésta etapa se ocupan las ciudades más importantes (o de mayor tradición), tales como: Toledo  (1085), Zaragoza (1118), Tarragona (1109), Córdoba (1236), Sevilla (1248) y Cádiz (1262).
A veces las fuerzas cristianas no daban abasto, por lo cual los reyes tuvieron que traer contingentes de fuera de la península, ejemplo de ello fue el caso de los francos.

Característico fue el repoblamiento de los municipios o concejos, entre los ríos Duero y Tajo.  Estos municipios, en la periferia (o términos) de las ciudades, hicieron divisiones de tierras para entregarlas a los pobladores y vecinos.

En el siglo XII se establecen, entre el río Tajo y Guadiana, órdenes militares, cuya fue la de defender el territorio ya conquistado, es decir, no fueron tanto “punta de lanza” o preponderantes en la repoblación, propiamente tal.

Los dirigentes de los distintos reinos cristianos (especialmente Castilla) entregaron, en gratitud a aquellos que realizaron importantes actividades o contribuciones (en la reconquista), grandes extensiones territoriales en régimen señorial.
Por otro lado, en el sector sureste y centro este de la península Ibérica (Andalucía Murcia, Mallorca, y Valencia), se dan los llamados repartimientos, que corresponden a la última etapa de la repoblación de la zona sur.
Los repartimientos fueron, en general, entregas de tierras (casas, fincas o heredades) por orden del rey (concesiones reales), que permitieron el asentamiento fijo de la población, y a la vez generó títulos indivisibles de propiedad (para “reforzar” dicho asentamiento fijo). Estos tuvieron dos modalidades, los donadíos y los heredamientos. Los primeros se utilizaron para repartir los bienes inmuebles, cuyos beneficiarios fueron principalmente la aristocracia laica y eclesiástica. Por su parte, los heredamientos fueron el reparto de tierras entre los pobladores, que fueron tanto caballeros de linaje y villanos, como peones.

La utilización de los repartimientos se debió a no era posible usar el sistema de Cartas Pueblas y el de ocupación (de zonas desiertas), ya que éstas eran zonas administrativamente muy amplias.

Mediante los repartimientos se realizaron ocupaciones de mansiones, latifundios y ciudades completas 
.  Se trató de hacer un “transplante” de todas las instituciones castellanas a estas zonas.  
Fue una colonización profunda y radical, con renovación de la propiedad, lengua, trabajadores, y hasta de nombres y religión.

5. Población en la España cristiana.

Resulta difícil calcular, siquiera de modo aproximado, el potencial demográfico de los reinos cristianos medievales, debido, por un lado, a la escasez de datos, y por otro, a la movilidad permanente y propia de la reconquista y repoblación, asó como por las bruscas alternativas ocasionadas por algunos factores positivos (como las inmigraciones de francos) y por los más frecuentes y negativos de guerras, epidemias y crisis agrarias.

En los primeros años de la invasión musulmana tuvo lugar un incremento de la población en las montañas del norte, como consecuencia del establecimiento de grupos de cristianos. Se señala que casi medio millón de personas pudieron habitar a mediados del siglo IX los centros de resistencia al Islam.

La población en León y Castilla debió ser, a fines del siglo XI, de unos tres millones de personas, cifra que aumentará en las dos centurias siguientes, debido a la proyección a Extremadura y a la Andalucía Occidental.  En el siglo XIV y en la primera mitad del XV, Castilla padeció una enorme crisis demográfica, a causa de la peste negra y otras epidemias. Contando entonces con unos cuatro o cinco millones de personas. 
Se estima que, en las postrimerías de la Edad Media, la población total de la España cristiana debió alcanzar unos nueves millones de habitantes, de los que casi un noventa por ciento (90%) correspondieron a Castilla. Fue esa la llamada España de cristianos, moros y judíos, compuesta por los descendientes de los pobladores hispanogodos, francos inmigrados, moros cautivos y mudéjares
, conviviendo pacíficamente con los vencedores, y el conjunto de comunidades judías o aljamas
, acogidas con espíritu de tolerancia, que con el tiempo se vio amenazada por graves recelos y disensiones
.
5.1.     Estructura ternaria de la sociedad estamental.

En aquélla época se decía que la sociedad terrenal debía organizarse según criterios que la asemejaran a la armonía divina del orden superior o celestial, donde el reino de Dios era una especie de arquetipo político a imitar.
El carácter Cristocéntrico de la sociedad medieval arranca de una concepción organicista, que atribuye a la Iglesia la condición de cuerpo (corpus Ecclesiae), cuya cabeza es Cristo
.
La comunidad política aparece compuesta por tres estamentos u órdenes: los que rezan (oratores), los que combaten y defienden con las armas la paz común (pugantores o bellatores) y aquéllas que trabajan o laboran (laboratores). Paralelamente se advierte otra categorización social de orden político o económico (mayores, medianos y menores).
5.2.     Sociedad estamental, sociedad de clases y sociedad de castas.

Se señala que la sociedad estamental defiere de la sociedad de clasista en que en aquélla la conciencia de estamento es asumida por los grupos privilegiados, mientras que en ésta, la conciencia de clase corresponde más bien a los estratos inferiores.
Por otro lado, la sociedad estamental es más cerrada que la de clases y, a su vez, más abierta que la sociedad de castas.
5.3.     Los estamentos.

Los tres estamentos de la sociedad española cristiana medieval se pueden resumir en:
1. Clases privilegiadas.

2. Hombres libres e independientes.

3. Clases inferiores.
5.3.1. Clases privilegiadas.

La posición más destacada del orden social la ocupaban los nobles (nobiles).

En principio, la única vía de acceso a la nobleza medieval estaba constituida por el nacimiento (ortus parentibus nobilibus)
. Los autores de la época señalaban que si se es nobles es natural ser rico, poderoso, sabio o valiente, pero por reunir todas o algunas de esas cualidades se consideraba a alguien como noble. Es decir, riqueza, poder, sabiduría y valor son atributos, pero no causa de la nobleza.
En la España medieval se distinguía entre la nobleza de origen burocrático, que desde el reino astur colaboró con el monarca (nobleza nueva) y aquella de segundo orden, formada por los descendientes empobrecidos de los antiguos linajes visigodos o bien la aristocracia primitiva (nobleza vieja), que quedó marginada ante el empuje y dinamismo desplegado en la reconquista por la nobleza nueva.
a) Alta nobleza: Magnates y ricos-hombres.
Procede en el reino astur-leonés de los magnates nobiliarios o eclesiásticos próximos al rey (cortesanos), que se vinculan a él por lazos de fidelidad y obtienen por ello recompensas diversas.
Otra forma: donaciones de tierras, triunfos militares, fruto de descendencia ilegítima de los reyes.

En la baja edad media, aparecen en Castilla y Aragón como ricos-hombres y nobles, mientras que en Cataluña, Valencia y Mallorca como magnates y barones.

La alta nobleza resultó ser una minoría cuantitativamente insignificante (sólo un 10% de la población de España perteneció a este grupo), pero con poder extraordinario.

b) Baja nobleza: infanzones e hidalgos.

El grado inferior de la nobleza castellano-leonesa estuvo integrado por los llamados infanzones, descendientes de la aristocracia nobiliaria del reino astur-leonés.

Mientras en Cataluña, Mallorca y Valencia estos nobles de rango secundario son conocidos como milites, cavalleros o donzells. En Aragón, la pequeña nobleza son los infanzones y caballeros.
A fines del siglo XII esos nobles son designados en León y Castilla con el calificativo de hidalgos (fijodalgo, de filius alicuius
).  Los hidalgos formaron una clase privilegiada dedicada al ejercicio de las armas (milites), aunque existieron hidalgos rurales de inferior condición.
En general, esta baja nobleza representó en la sociedad medieval un papel de mediación e intercambio entre los magnates y los hombres libres.
5.3.1.1.    Condición jurídica de los nobles.

La pertenencia a la nobleza no reportó solo crédito o estima social, sino que se tradujo en un estatuto jurídico de verdadero privilegio, cuya base económica fue la exención fiscal.  En virtud de ésta, los nobles no pagaban los tributos ordinarios y extraordinarios, y sus fincas y heredades permanecieron libres de cualquier gravamen
.

Asimismo, la composición por la muerte de un noble fue de 500 sueldos, mientras que la de un hombre libre ascendía sólo a 300.

En la esfera judicial existían procedimientos especiales que se les aplicaban exclusivamente, entre ellos, destaca el riepto (reto) o duelo nobiliario.  Asimismo, los nobles quedaron directamente sujetos a la jurisdicción de la corte real.

A efectos de prueba, su juramento tuvo más valor que el de los hombres simplemente libres. No podían ser sometidos a tormento (salvo el caso de alta traición).
5.3.2. Hombres libres e independientes.

Al margen de esas minorías privilegiadas, la mayor parte de la población estuvo compuesta por hombres simplemente libres, carentes de la especial relevancia nobiliaria, pero alejados también, en principio, de la desfavorable situación de quienes ocupaban los estratos inferiores.
No obstante, es necesario señalar que en modo alguno puede considerarse a este conjunto de hombres, jurídicamente libres, como una clase social homogénea y nítidamente diferenciada.

a) Pequeños propietarios rurales.

El proceso repoblador determinó la existencia de una serie de pequeños propietarios libres, dueños de  tierras, en el valle del Duero o de los alodios en Cataluña.

Entre el siglo VIII al XI, comienzan a ceder sus tierras debido a la gran inseguridad personal, propia de la edad media, surgiendo así los señoríos.
b) Villanos.

Eran hombres libres, cultivadores de tierras ajenas, por haber cedido su pequeña propiedad raíz a magnates nobiliarios, iglesias o monasterios, por medio de distintas formas jurídicas.
Su denominación de villanos proviene del hecho que habitaron pequeñas aldeas o villas.
c) Hombres de Benefactoría (y Behetría).

La existencia de este grupo es una realidad propia de León y Castilla, nacida a consecuencia de una encomendación territorial, similar al pacto de incommuniatio (o incommuniaçao) de Galicia y Portugal, y producto del clima de inseguridad y desorden, propio del mundo rural medieval.
Se trata de una relación jurídica entre dos hombres libres, de distintas condición económica y social, por la que el más poderoso protege al pequeño propietario, a cambio de sus tierras o que le pague un censo en especie. Así, el patrono se compromete a la defensa y protección del encomendado, mientras éste le entrega las tierras o las grava con un censo, presta obediencia y fidelidad, y llama a su patrono “señor” (dominus o senior). 

Este pacto presupone un bien que se hace al patrocinado (la denominación viene de bene facere, o sea, hacer bien). Lo que no obsta que, determinados pactos, se hubieran impuesto por temor o amenaza. 

A partir del siglo XIII se habla de behetría, producto de la evolución del término (de benefactoría a benfactría, y éste a benfetría, el que pasó a ser behetría), respondiendo al mismo contenido de encomendación territorial.
Aún manteniéndose tal identidad de fondo, benefactoría y behetrías, poseen ciertas innovaciones, entre otras: las benefactorías individuales o familiares pasan a ser sustituidas por behetrías colectivas; las que antes eran encomendaciones vitalicias suelen tener ahora carácter hereditario; y las tierras no dependen de un único dueño, como antes, sino de un linaje o conjunto de familias.
d) Burgueses y ciudadanos.

El asentamiento de mercaderes y artesanos dio origen en las ciudades a la aparición de una clase burguesa independiente, dedicada al comercio, próspera en la económico y libre en lo jurídico.

A partir de ese momento, la libertad dejó de ser un privilegio personal para convertirse en condición común a la burguesía. De esta manera se identificó la vida urbana, libre e independiente con la ciudad
 y la vida dependiente con lo rural (campo).
5.3.3. Clases inferiores.

En los niveles más bajos de la estructura social figuran los colonos, siervos y libertos (y esclavos).
a) Colonos o cultivadores de tierra ajenas.
Eran en principio hombres libres que cultivaban tierras ajenas, pero que fueron adscritos a la propiedad, de modo tal que cualquier transferencia o transmisión de la heredad llevaba consigo su propia transferencia o transmisión.

b) Siervos y libertos.

Eran el sector más desfavorecido de la escala social.
Los siervos estaban sometidos a una situación similar a los esclavos, pero sujetos a un trato más benigno, es decir, carecían de libertad, dedicándose al trabajo del campo o ejerciendo funciones domésticas en las casa de sus dueños.
Por otro lado, en los siglos medievales se aprecia un decrecimiento de la esclavitud al contribuyen diversas causas. Entre ellas, hay que recordar la influencia de la Iglesia y el fortalecimiento de sentimientos religiosos que propiciaron frecuentes manumisiones.
5.3.3.1.     Formas de entrar en servidumbre.

Los casos en que un hombre libre caía en servidumbre fueron los siguientes:
a. Nacimiento: hijos de siervos los son también, mientras que los hijos de siervos y libres, quedaban como siervos.
b. Cautiverio o apresamiento en guerra: la mayoría fueron musulmanes, pero también hubo cristianos siervos de cristianos, producto de guerras civiles o traiciones (participación en batalla  junto a tropas musulmanes, que fueron derrotadas y apresadas).
c. Deudas: en caso de insolvencia económica a la hora de pagar préstamos, generalmente usurarios o renovos, o para pagar una multa o composición por un delito cometido (quedando como siervo del juez o de la parte agraviada).
d. Entrega voluntaria: en virtud de un contrato reforzado con cláusulas que disponían, en caso de incumplimiento, la reducción a servidumbre
.






� Hay que tener en cuenta que buena parte de la población (hispanogoda) aceptó a los invasores, a cambio de mantener sus derechos, privilegios y/o propiedades.


� Que en 1031 se desintegra.


� En el año 1035, casi coincidente con el de la crisis del califato de Córdoba.


� Conjunto montañoso del centro de la península Ibérica, que ocupa el actual territorio español y portugués. También se le conoce bajo el nombre de sistema Central Divisorio, pues sirve para la delimitación de las cuencas de los ríos Duero al norte y Tajo al sur.


� Como el Tratado de Tudillén, suscrito el 27 de enero de 1151, en las proximidades de la localidad navarra de Fitero, entre el rey de Castilla y León Alfonso VII y Ramón Berenguer IV, príncipe de Aragón y conde de Barcelona; el Tratado de Cazorla, alcanzado el 20 de marzo de 1179, entre el rey de Aragón, Alfonso II, y el de Castilla, Alfonso VIII; y el Tratado de Almizra, firmado el 26 de marzo de 1244, entre el infante Alfonso de Castilla, futuro rey Alfonso X, en representación de su padre, Fernando III, y el monarca aragonés Jaime I.


� Los pueblos de norte de la península se opusieron a los musulmanes como antes lo habían hecho a los romanos o a los visigodos. De todas formas, en la zona astur-cántabra la presión musulmana era inferior a la existente en la región pirenaica, en donde los musulmanes, firmemente instalados en el valle del Ebro, situaron fuerzas militares con la finalidad de contrarrestar el posible peligro franco. Eso explica que el avance reconquistador fuera más rápido por el occidente de la Península que por el oriente.


� Según las crónicas cristianas del reinado de Alfonso III (866-910), Pelayo era un noble visigodo que se refugió en las montañas del norte tras la llegada de los musulmanes a la península Ibérica.


Las mismas fuentes señalan que los jefes de los astures, reunidos en una asamblea, le eligieron príncipe (718), y que pocos años después dirigió una sublevación contra los musulmanes. 


La victoria de Covadonga fue decisiva en el surgimiento del núcleo astur (asturiano) y en el afianzamiento del caudillaje de Pelayo.  Poco más se sabe de él, excepto que fue sucedido por su hijo Favila (737-739) y, más tarde, por Alfonso I, casado con su hija Ermesinda, e hijo del duque de Cantabria.


� Combate que tuvo lugar en las estribaciones de los Picos de Europa, concretamente en un lugar denominado Covadonga (situado en la actualidad en el principado de Asturias, España), el cual supuso la primera derrota de tropas musulmanas tras su invasión de la península Ibérica.


Diversas crónicas del reinado de Alfonso III equiparan esta batalla a la de Guadalete (711). En realidad, el episodio debió reducirse a un enfrentamiento entre los habitantes de la región cantábrica, dirigidos por Pelayo, y una patrulla musulmana, en las montañas asturianas


� Para los cronistas astures este hecho de armas representa el punto de partida de la Reconquista, es decir, de la larga lucha emprendida por los cristianos para arrebatar a los musulmanes el solar peninsular. 


La historiografía actual sostiene que las gentes del norte no pelearon en Covadonga en defensa de la religión católica, sino para mantener su independencia


� Santiago de Compostela, en la actual provincia española de La Coruña.


� Según un relato legendario, fue a comienzos del siglo IX cuando el obispo Teodomiro, de la diócesis de Iria Flavia (Padrón), descubrió los restos del apóstol Santiago (el Mayor). En el lugar del hallazgo, el monarca asturiano Alfonso II ordenó erigir una iglesia, origen de la actual catedral de Compostela. 


La noticia se difundió rápidamente por toda la cristiandad y Santiago de Compostela se convirtió en objetivo fundamental de las peregrinaciones cristianas. Alfonso II de Asturias, que necesitaba de un elemento aglutinador para su reino, convirtió al apóstol en un símbolo del combate contra el islam, naciendo así la imagen de Santiago Matamoros, que se prodigó a lo largo de la ruta.


� La primera mención de Castilla aparece en un documento del año 800, relativo a la actividad colonizadora de unos eclesiásticos en el valle de Mena, al norte de Burgos.


� Incursión o correría sin más objeto que el botín. Su nombre viene del árabe rhazzia.


� Caballero castellano, uno de los mitos más destacados que la edad media legó a la cultura española.


Nació en el seno de una pequeña familia de la nobleza castellana. El término “Cid” deriva de la transcripción del árabe sayyid, que significa amo o señor. El Cid también fue conocido con el sobrenombre de Campeador.


� Una de las facetas más características de su reinado fue su actitud de independentismo leonés y de rivalidad con Castilla. Este enfrentamiento impidió la participación leonesa en la victoria de las Navas de Tolosa.


� En 1188 reunió a la Curia Regia en León, a la que asistieron representantes de las principales ciudades del reino y miembros del clero y la nobleza, dictándose la Carta Magna Leonesa.


� Calificándolo, por algunos, de imperio navarro.


� Cuando Borrell II, el conde de Barcelona, dejó de prestar juramento de fidelidad a los reyes francos.


� Es posible, no obstante, que no utilizara expresamente el título regio.


� Al conquistar Huesca (1096), tras vencer a los musulmanes en la batalla de Alcoraz, y Barbastro (1110), esta vez con carácter definitivo.


� Su propósito era conquistar el valle del Ebro para llegar a la costa mediterránea y desde allí preparar una cruzada a Tierra Santa.


� Primer sistema que aglutina diversos grupos, con sistemas políticos propios.


� Filólogo e historiador español, y creador de la escuela filológica española (1869-1968).


� También llamadas Chartae populationis, Privilegios o Cartas de Población.


� Los fueros eran disposiciones que organizaban la ciudad, con un origen consuetudinario, y conteniendo un incipiente Derecho Romano Vulgar.


� Algunos autores señalan que los fueros municipales se diferencian de las cartas pueblas, en que éstas son anteriores a la radicación de los pobladores, mientras que aquéllos (los fueros) presuponen la existencia de un municipio.


� En algunas ocasiones se limitaban a fijar las condiciones de ocupación del territorio, pero generalmente ofrecían, además, una incipiente regulación jurídica.


� Municipio de la actual provincia de Palencia, perteneciente a la Comunidad Autónoma de Castilla y León.


� A ese acto de le llamó apricio  o presura, que consistía en ocupar tierras y ponerlas en explotación.


� En términos generales, las mismas motivaciones de los grandes descubrimientos geográficos.


� Incluso existieron repartimientos sucesivos.


� Musulmanes (muchas veces convertidos al cristianismo) que siguieron conviviendo en los territorios que pasaban a poder cristiano.  El término mudéjares viene del árabe mudayyan, o sea, a quien le es permitido quedarse.


Inicialmente conservaron sus propiedades y libertades, aunque se les exigió salir de las ciudades. Con el tiempo, sin embargo, los campesinos libres se convirtieron en colonos adscritos a las tierras de sus señores.  En los siglos XIV y XV las disposiciones legislativas se hicieron cada vez más restrictivas. Finalmente, los Reyes Católicos obligaron, en 1502, a los mudéjares de Castilla a convertirse al cristianismo o abandonar la península.


� Del árabe alchamaa, que significa reunión. El término aljama también fue aplicado a comunidades de moros. 


� Que, ya en el siglo, XIV, fueron causantes de franca hostilidad popular.


� Que da origen a la metáfora del cuerpo místico.


� Rigiendo, en general, el principio de preferencia masculina en la transmisión de los títulos nobiliarios.


� Hijo de alguien.


� Incluso, posteriormente, llegó a prohibírseles que se les transfirieran tierras sujetas a impuestos. 


� Stadtluft macht frei, “el aire de ciudad hace libre”, proverbio alemán.


� La obnoxatio o autoventa de un hombre libre como esclavo, teóricamente conocida, no ha sido constatada en documentos.
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